
13

Semestre Económico - Universidad de Medellín

RUPTURA COLONIALEn la búsqueda de un ethos económico*
•

Mauricio Andrés Ramírez Gómez**
•

Recibido: julio 16 de 2007Aprobado: septiembre 05 de 2007

RESUMEN
Los procesos de transformación ideológica, orientados por las concepciones de desarrollo depersonalidades de la política y la economía, durante el siglo XIX en Colombia, se pueden leer comola respuesta a un proceso anacrónico de adopción de patrones  que no correspondieron al ordena-miento económico del momento, lo que acarreó la formulación de una mentalidad “modernizadora”sustentada en experiencias individuales e ideas foráneas, a partir de las cuales se pretendió desa-rrollar una idea de lo económico, lo social y lo político. En este sentido, para identificar la formaciónde un ethos económico, el presente artículo se dimensiona en el contexto del debate desarrolladoen torno a la idea de un  Estado-nacional en Colombia en el período de 1850-1890 y que seevidenció en los procesos de transformación institucional.
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ABSTRACT
Ideological transformation processes based on development ideas of political and economiccharacters during the XIX century in Colombia can be deemed as a reaction to an anachronisticprocess of adopting patterns which are not consistent with current economic order.  This madepossible a formulation of a “modernizing” thought based on individual experiences and foreignideas from which it was intended to develop economic, social, and political ideas.  Thus, in order toidentify the development of an economic ethos, this article is though in the context of a debatedeveloped in relation to the idea of a National State in Colombia from 1850 to 1890, which wasevidenced in the institutional transformation processes.
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Introducción. 1. Estado-nación: debate en-tre lo local y lo nacional. 2. La Constitución de1863. 3. El período regeneracionista y la Consti-tución de 1886. Consideración final.
INTRODUCCIÓN

En el período de ruptura con el centro depoder español (períodos de emancipación e in-dependencia, finales del siglo XVIII y principiosdel siglo XIX), las colonias americanas se vieronenfrentadas con vacíos de poder en el ámbitopolítico1 . Esto como consecuencia de la des-aparición del  único vínculo unificador: la auto-ridad de la corona española; simultáneo a estehecho se advierte la ausencia de sectores so-ciales hegemónicos con suficiente capacidad deliderar un proyecto ético, cultural, económico,político y social, como expresión formal de laconstrucción de un Estado-nación.
Los nuevos gobernantes se enfrentaron conun continente dividido en unidades admi-nistrativas sin ninguna coherencia interna,ni en lo económico, ni en lo social y políti-co. A veces, ni siquiera constituían una uni-dad geográfica o racial. Las nuevas nacio-nes heredaron unas fronteras arbitrarias yconfusas, que constituyeron el germen deinnumerables pleitos limítrofes  a lo largode los siglos XIX y XX. Además, también lasjóvenes naciones recibieron en herenciaamplios espacios  vacíos por colonizar yvastas regiones que el imperio español nun-ca ha logrado controlar enteramente(González, s.f. pp. 8).

Este entorno histórico hace pensar que elperfil interpretativo en el caso de Colombia,

en el aspecto de la evolución del ethos econó-mico, rompa con el esquema tradicional queexalta la concordancia entre los  hechos eco-nómicos  (en torno al desarrollo del comercio,la agricultura, la industria y la emergencia decomerciantes en el escenario del poder políti-co)  y la irrupción de escuelas económicas depensamiento, que desde sus trincheras teóri-cas legitimaron, en su momento, las prácticaseconómicas en Europa2 .
En este contexto es importante mencio-nar que hacia 1790, se presentaron algunasideas propias del liberalismo económico euro-peo, de carácter marginal, en las que se des-tacaron autores como Pedro Fermín Vargasquien propugnó el desarrollo económico de laNueva Granada criticando los impuestos y elmonopolio; y en los primeros 10 años del si-glo XIX, pensadores como José Ignacio dePombo, comerciante de Cartagena, quienespusieron en circulación las ideas de AdamSmith (Palacio y Safford, 2005).
Bajo esta lógica, resulta pertinente partir deuna premisa metodológica en el sentido que sise pretende explicar el proceso de formación deun ethos económico en  Colombia durante elsiglo XIX, este sólo se puede comprender comoel resultado de la confrontación social, política yeconómica por la construcción de un proyectode Estado-nacional. Esto, a su vez, trae consigouna implicación metodológica, que a pesar deser obvia es importante relevar para le caso co-lombiano, en el sentido de que el poder econó-mico se expresa como dominación social y polí-

1 “El desastre de 1811-1816 debe imputarse sobre todo a la inexperiencia y cortedad de mira de muchos dirigentes criollos de laNueva Granada. A lo largo de este período las elites de las diversas regiones apenas consiguieron colaborar esporádicamente en laformación de un gobierno unificado  y establecer una defensa coordinada para enfrentar las fuerzas realistas”, Palacios y Safford(2005, pp. 217).
2 Se tiene el caso de tres escuelas económicas fundamentales: la escuela Mercantilista que surge en el escenario del auge delllamado capitalismo comercial en Europa, junto con el descubrimiento de América y el desarrollo de la explotación minera; laFisiocracia, que se presenta como una reacción contra el mercantilismo, por su política de abandono del campo y la carga fiscalcontra los agricultores; y la escuela Clásica que surge en Inglaterra como reconocimiento a las bondades del libre cambio yposteriormente al auge del desarrollo de la industrialización en el siglo XVIII y XIX.
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tica. Y esto es importante tenerlo presente, yaque aquellos que se reconocen como los gran-des pensadores económicos del siglo XIX enColombia estuvieron presentes en gran parte delos debates de transformación constitucional enel período entre 1850 y 18863 .
De otro lado el legado colonial trajo comoconsecuencia en Colombia efectos dañinos enel aspecto económico, marcado por una cen-tralización absoluta  de la corona española, unaintervención estatal en los asuntos públicos yprivados, un aislamiento de las colonias de lasprácticas comerciales, una producción mono-polista en la economía y un mantenimiento dela esclavitud, situación que condujo a que laeconomía se apartara mucho de lo que era laidea de progreso y riqueza europea.
En esencia, se identifica cómo se da “[…] laausencia del moderno ethos económico […] la crítica ala política de fundaciones y al reprochar a los conquis-tadores su sentido feudal de la propiedad territorial, ponede manifiesto la falta, en las empresas españolas, delespíritu racional del cálculo y sentido económico queexigen las modernas empresas de colonización […]”(Jaramillo, 2001, pp. 22).
Este escenario se mezcló con posturasideológicas de pensadores colombianos quepasaron por las escuelas de formación inglesay francesa, que clamaban por una redefiniciónde las prácticas políticas, jurídicas y adminis-trativas, y que entraban en franca contradic-ción con el legado español. En este sentidoJaime Jaramillo Uribe hace mención de JuanGarcía del Río, al cual reconoce como uno delos más brillantes impulsores de la incorpora-ción de los patrones de vida anglosajones en

Colombia y que con el asocio de Andrés Belloadmiraban la institucionalidad política y eco-nómica inglesa, (Jaramillo, 2001).
Así mismo, se encuentra a los hermanos Mi-guel y José María Samper, y a Manuel Ancízar,quienes se educaron leyendo a los escritores eco-nómicos ingleses. De ellos aprendieron laspremisas del liberalismo económico, la importan-cia del mercado y la valoración de los interesesde empresarios y trabajadores en la actividad lu-crativa. José María Samper (s.f.), en su escrito His-toria de un alma, cuenta cómo el liberalismo clási-co es fundamental en la ideas del partido radical,y más tarde, en su Ensayo sobre las revoluciones po-líticas defiende claramente esta opinión cuandopropone, para Hispano-América, “[…] el dejar ha-cer libremente a los ciudadanos cuanto sea inocente, yhacer con eficacia lo que sea superior transitoriamente alos esfuerzos individuales” (Samper, s.f., pp. 32).
El otro hermano Samper (1925), Miguel, esquizá el representante más puro del liberalismoclásico. En su educación estuvo siempre presenteel pensamiento inglés, que se vería luego refleja-do en su práctica comercial y sus escritos eco-nómicos. Encontramos en él a un ciudadano bur-gués  en el sentido más amplio del término:mostró virtudes en el trabajo, exactitud y hon-radez en los negocios, objetividad para juzgar si-tuaciones, tolerante y con conocimiento de loshombres (Martínez, 1954). Como estudioso dela economía, Miguel Samper concebía los pro-blemas sociales con relación al mundo econó-mico. Él pensaba, al igual que Adam Smith, quela economía reposaba sobre leyes naturales, ar-moniosas y perfectas, por lo tanto, no deberíahaber ninguna intervención ni del hombre ni delEstado. Por ello sugería que el mejor de los Esta-dos y el más ideal de los gobiernos es aquel que

3 Por mencionar algunos nombres, se encuentran Miguel Samper, considerado como uno de los fundadores de la economía políticaen Colombia, hombre de negocios y se desempeñó como secretario de hacienda durante 1868 y 1882. Florentino González, susideas económicas abrieron paso a transformaciones radicales. Se desempeñó como secretario de hacienda hacia 1846. ManuelMurillo Toro, considerado como de los principales ideólogos radicales, se desempeñó como ministro de hacienda y dos vecespresidente de Colombia. Salvador Camacho Roldan, considerado igualmente como padre de la ciencia económica en Colombia yse desempeñó como secretario de hacienda en 1870. Rafael Núñez, cabeza visible en el proceso Regeneracionista de 1886 yprincipal contradictor del radicalismo económico.
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gasta poco y mantiene en orden sus finanzas ytenga funciones económicas escasas (Samper,1925, pp. 122-123).
En palabras de Miguel Samper fue en 1847,con la llegada de Florentino González de Euro-pa4 , donde se dio el grito de lanzamiento del paísa la libertad. Este personaje argumentó  y expusolas virtudes del libre cambio en la economía: “[…]los ecos repercutieron en toda la república el generosoclamor, y el edificio colonial tembló en sus seculares ba-samentos” (Samper, 1984, pp. 25). Una de esasprimeras manifestaciones de Florentino Gonzálezla hizo en el Congreso de 1847 cuando propusola reforma aduanera. Allí justificó el comercio, laproducción de materias primas y manufacturas.Pidió al Congreso de la República: “[…] debemosofrecer a la Europa las primeras materias, y abrir laspuertas a sus manufacturas para facilitar los cambios yel lucro, que traen consigo y para proporcionar al con-sumidor a precio cómodo, los productos de la industriafabril” (Samper, 1984, pp. 26).
Este proceso de transformación ideológi-ca, orientada por las concepciones de desarro-llo de personalidades de la política y la econo-mía, se puede leer como la respuesta a unproceso anacrónico de adopción de patronesque no correspondieron al ordenamiento eco-nómico del momento5 . Ello acarreó la formula-ción de una mentalidad “modernizadora” sus-tentada en experiencias individuales e ideasforáneas, a partir de las cuales se pretendiódesarrollar una idea de lo económico, lo socialy lo político, sin guardar correspondencia conlas dinámicas incipientes de acumulación eco-nómica y con el nivel de madurez o inmadurezjurídico-política del país.

García del Río esbozó con gran precisión lanecesidad de un cambio en la estructura eco-nómica  y social de Colombia, cambio queimplicaba una ruptura completa con la tra-dición española y constituye un claro ejem-plo de comprensión del moderno  sentidode la historia: “los colombianos deben per-suadirse  -decía- de que el poderío de lasnaciones modernas consiste en el comercioy la industria, en la cantidad de sus produc-tos; la utilidad que cada individuo añade ala masa contribuye más a su fuerza que loextenso de su territorio  o el número de sushabitantes. Pero Colombia no entrará poresta vía  del progreso económico, tan ligadaal poderío y a la independencia política delas naciones, mientras no modifique sus cos-tumbres ancestrales  bajo la dirección de unavigorosa clase media industrial y comercial,mientras no cambie  la concepción del mun-do legada por España, y su particular con-cepción del trabajo y de la economía […]altipo colombiano le faltan las virtudes querequiere la vida económica moderna: espíri-tu de trabajo (Ramírez, 2004:25).
Inicialmente se reconoce que la de formaciónde un ethos económico en Colombia durante elsiglo XIX es, metodológicamente, necesariodimensionarlo bajo el contexto de la construc-ción de las bases formales del Estado-nacionalexpresado específicamente en los procesos detransformación institucional en el ámbito jurídicopolítico. Y es importante resaltar este escenariode análisis, ya que es en las cartas constituciona-les donde se hacen tangibles las ideas económi-cas en torno al liberalismo o el proteccionismoeconómico6 , las cuales poseían la impronta delos grandes pensadores del momento de la eco-nomía y la política.

4 “Hacia finales de la guerra González  se había exiliado en Europa; una parte del tiempo la pasó en Gran Bretaña, precisamente enmomentos en que la política comercial británica se estaba liberalizando” Palacios y Safford (2005, pp. 372 s.s.).
5 Una análisis más detallado por autores se puede encontrar en: Ramírez, M. (2004) “Pensadores económicos de la segunda mitad del sigloXIX en Colombia” en: Ecos de Economía. Número 19, Octubre. Departamento de Economía Universidad EAFIT.
6 Para este efecto, haremos algunos comentarios de la Carta constitucional de 1863 –Constitución de Rionegro-, dado que en estase expresan los aspectos filosóficos más puros del llamado liberalismo radical. Y adicionalmente mencionaremos el proyectoregeneracionista, liderado por Rafael Núñez, que entre otras cosas propuso un modelo de centralización política y económica,dándole un perfil distinto a los contenidos filosóficos del pensamiento económico de finales del siglo XIX.
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1. ESTADO-NACIÓN. DEBATE ENTRE LOLOCAL Y LO NACIONAL
En lo que respecta al estudio de la evolu-ción del Estado-nación, implica abordarlo, demanera sucinta, desde dos frentes explicati-vos: primero, en torno al proceso de rupturacolonial y sus dos vertientes de proyecto deEstado-nacional. Y segundo, consecuencia delanterior, versa sobre la diferenciación regionalen lo económico y lo cultural. Elementos quetuvieron gran influencia sobre los procesos dedesagregación regional  y de estructurapoblacional que perviven hasta la actualidad.Es importante aclarar que el hecho de reco-nocer  estos dos elementos analíticos no des-conoce otros factores condicionantes, sinoque estos resultan ser relevantes en la génesisde la formalización del ethos económico co-lombiano en el siglo XIX.
Los procesos de ruptura colonial que se pre-sentaron en Colombia (período de la Nueva Gra-nada) adquirieron materialidad bajo dos proyec-tos de Estado-nación que se identificaroninicialmente con una concepción continental oamericanista, que daría lugar a un segundo pro-yecto identificado como de corte local o regional.
La corriente continental o americanista haestado asociada con las figuras de los caudi-llos militares Simón Bolívar y José de San Mar-tín, quienes, bajo su orientación político-mili-tar7 , configuran un modelo vertical, en dondeel poder del Estado se concentra en las altasesferas de mando y desde donde se irradianlos procesos y mecanismos cohesionadoresque afectarán el comportamiento cotidiano dela comunidad territorial. El proceso de confi-guración de este modelo posee como vehícu-lo catalizador las batallas de emancipación, las

cuales ocasionaron vacíos de poder en los quela ausencia de algún sector, grupo, clase o fuer-za social con carácter hegemónico es subsa-nada por la aristocracia criolla con carácterreaccionario8 , que se debatía en medio de dosposiciones antagónicas que reivindicaban laconstrucción de un Estado por la vía demo-crática revolucionaria sin ningún tipo de ex-clusión de fuerzas o grupos sociales, contra-poniéndose  a una concepción conservadorareformista que consideraba procesos transfor-madores sólo para ciertos sectores sociales.
En este momento se identificaban distin-tos grupos económicos con escenarios y obje-tivos diferentes. Se evidencia la existencia deun pequeño grupo de comerciantes y artesa-nos que veían en el régimen colonial un obstá-culo a su expansión gracias a las viejas estruc-turas administrativas que habían empobrecidolas colonias americanas. Simultáneamente sehabían consolidado los sectores latifundistasque se beneficiaron precisamente del modelocolonial de explotación.  En esencia se obser-vaba una oposición de intereses entre los co-merciantes, productores manufactureros, arte-sanos y latifundistas.

En tal virtud concurren al movimiento deemancipación nacional dos grupos políticos,cuyas aspiraciones no podían coincidir: loscomerciantes y los artesanos, y los latifun-distas. Para el primero la finalidad del movi-miento de independencia debía ser la su-presión del régimen colonial. Para el segun-do, la emancipación era un simple movimien-to de secesión, es decir, que tendiera exclu-sivamente a la obtención de la libertad ex-terior (Nieto, 1973, pp.35).
La valoración que se puede establecer al-rededor de los determinantes de esta concep-
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7 “Bolívar concibió la unión de Venezuela y la Nueva Granada como algo que debía trascender la alianza militar táctica necesaria paraabolir el dominio español. Aspiraba a crear, con Venezuela, la Nueva Granada y la Audiencia de Quito, una república bastantegrande para poder defenderse de las potencias del mundo atlántico”, Palacios y Safford (2005, pp. 232).
8 “Quizá fue cierto, como dijo José Manuel Restrepo, que entre 1810 y 1815 el movimiento de emancipación se restringió más quetodo a la elites instruidas y no contó con un apoyo entusiasta de la clase popular”, Palacio y Safford (2005, pp.219).
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ción primaria de Estado-nación consistiría enidentificar un poder puramente circunstancial,que surge al calor revolucionario que se vivíahacia 1810, en la Nueva Granada, arrojando unproyecto político, fruto de la eventualidad. “[…]el movimiento decisivo para separarse de España sedio solamente como reacción a sucesos externos. Laindependencia de la Nueva Granada, al igual que ladel resto de Hispanoamérica, fue precipitada por lacrisis y luego la desaparición de la monarquía espa-ñola” (Palacio y Safford, 2005, pp.191).
Hacia 1850 se impone una concepción al-ternativa de Estado-nación, evidenciada en elproceso acumulativo de fuerzas regionales quese materializa en un proyecto localista y regio-nal, permaneciendo el factor determinante dela inexistencia de una estructura nacional declase (ausencia de una clase hegemónica), loque exige construir símbolos comunes de iden-tidad en el ámbito regional.

La revolución de medio siglo explotó los mi-tos de origen de la nación. De nuevo unaversión girondina de la Revolución Francesase constituyó en polo de argumentaciónpública. Al reivindicar la fuerza creadora delmovimiento de cabildos de 1810, devaluó laguerra continental de los libertadores. Y aun-que las elites sociales y políticas adoptaronel dogma librecambista (que no liberal), lacuestión del contenido social de la repúbli-ca pugnaba por encontrar expresión políti-ca (Palacio, 1999, pp. 221).
Bajo este escenario, el sentido de patriaposeía referentes que estaban identificadosmás con lo regional que con lo nacional, enlos cuales el sentido de pertenencia al territo-rio tenía que ver con los fenómenos locales; laestrategia consistió en indagar por elementosque afianzaran lo local y que se proyectaranhacia un ámbito nacional, siendo compatiblescon los referentes regionales. Así se fueronconstruyendo dispositivos  de identidad alre-dedor de los hechos y fenómenos sociales  quehacían presencia tanto en le ámbito nacional

como en el regional tales como la religión, lospartidos, la lengua y el mestizaje, entre otros.
Estos elementos no existían por sí mismo,sino que se hacía necesaria la creación de con-diciones de su ejercicio sustentadas en el po-der garantizado por la existencia institucionaldel Estado,  que cumplía el papel de garante enla mediación entre fenómenos regionales na-cionales por la vía de la legalidad y la legitimi-dad como prendas de garantía de la supervi-vencia del mismo.
Fernán González presenta una crítica abier-ta a esta configuración de Estado-nacional, quesi bien la reconoce como un factor equilibradoren su momento, muy importante para el país,igualmente le endilga lo lejano que estaría deconformarse como Estado moderno.

En resumen, esta integración supraregionalde elites en torno a maquinarias naciona-les rivales y comunidades de sentimientocontrapuestas, con una base socialclientelista o voluntaria, constituyó unafuerza equilibradora y neutralizante de lastendencias centrífugas de Colombia du-rante el siglo XIX. Esta integración y co-munidad cultural imaginada se expresa enla adhesión a programas abstractos, mi-tos y símbolos comunes, personajes his-tóricos y a un juego complejo de imáge-nes y contraimágenes que contribuyen areforzar la comunidad de sentimiento yaexistente. Pero esta conformación del Es-tado-Nación por la mediación de los po-deres privados de regiones y localidadesfederados en los partidos tradicionalesdista mucho de producir un Estado mo-derno que pueda colocarse por encimade los intereses locales y regionales. Lasbases sociales del Estado siguen perte-neciendo básicamente al mundo de lasrelaciones de la sociedad tradicional(González, 1997, pp. 38).
Las particularidades de la construcción delproyecto de Estado-nación, bajo la lógica del
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desarrollo clásico capitalista de los países occi-dentales9 , identifica como prerrequisito ladestrucción de las particularidades regionales paraconstruir la particularidad nacional. Para el casocolombiano los procesos asimétricos del desarrollocapitalista, propios del legado colonial, hacenidentificar que durante el siglo XIX la conforma-ción del Estado-nación no haya obedecido a unesquema clásico europeo sino que, por el contra-rio, respondió a procesos acumulativos de fuer-zas regionales que generaron desde lo local latransmisión de factores de legitimación de un pro-yecto de identidad nacional.
La negación de la existencia de un proyectode Estado-nación bajo su concepción clásica esatribuible a la existencia de hechos objetivos quefueron el legado colonial de la metrópoli españo-la; circunstancias como el aislamiento a que fue-ron sometidas las regiones colonizadas; la dife-renciación de estructuras sociales referidas aterritorios densamente poblados dada la presen-cia de instituciones coloniales que ocasionaronun impacto normativo desde las políticas admi-nistrativas. Fueron estas condiciones históricasque no permitieron el desarrollo de un proyectode Estado-nación bajo su concepción clásica.
En este sentido, Nieto Arteta ilustra cómo seconsolidan dos economías y dos sociedades, quedemarcan los sucesos y, en consecuencia, el pen-samiento político y económico en la segunda mi-tad del siglo XIX:

En el Virreynato de la Nueva Granada se pue-den ubicar dos economías y dos socieda-des diversas, cuyas oposiciones explicanmuchos de los sucesos que ocurrieron du-rante los primeros lustros de vida indepen-diente. En el oriente colombiano, es decir,en las mesetas y en las vertientes de la cor-dillera andina que atraviesa el actual terri-torio de los departamentos de Santander,

y en virtud del afortunado aniquilamientode los indígenas  -guanes, citareros, etc.-,se constituye una economía que no es es-trictamente colonial. En las aldeas no hayencomiendas, ni esclavitud. Existe la pe-queña propiedad. Hay, pues, una exacta yverdadera colonización. En las ciudades denombres castellanísimos –Pamplona,Ocaña, Girón-, se desarrolla una vigorosaeconomía manufacturera. Pequeña propie-dad aldeana y economía de talleres en lasciudades, son los hechos económicos delOriente colombiano […]En las aludidas re-giones –Cundinamarca y Boyacá, un sectordel Tolima y otro del Huila-, la economíavigente de la colonia es totalmente distin-ta y aún opuesta a la que existía en el Orien-te. La conservación de los indios despuésde la ocupación del territorio del imperiode los Chibchas por los conquistadores di-rigidos por el Adelantado Don GonzaloJiménez de Quesada, produce obviamentela formación de una economía típicamentecolonial: encomiendas, latifundios inmen-sos que no eran cultivados, mercedes delmonarca, etc. (Arteta, 1973, pp. 11).
La ausencia objetiva de una unidad territo-rial, en lo económico, lo político y lo cultural con-llevó a que en el país se elaboraran distintas pro-puestas, que desde el ámbito del ethos económicopropendían por la generación de mecanismos for-males de aglutinación de dicha diversidad. Así lopone en evidencia Valencia, (1984, pp.92):

La propia historia del Estado nacional en Co-lombia, entre 1821 y 1847, el régimen ade-lanta una política económica proteccionis-ta, que supone monopolios estatales, altosaranceles de aduana y subsidios a lasartesanías criollas. De 1847 a 1880, duranteel período radical, se implanta ellibrecambismo para favorecer a la emergen-te burguesía comerciante y agroexportadoray se inician las primeras inversiones públicas

9 “La fusión de los mercados fragmentados de Europa fue, en esencia, un proceso político y económico; siguió a la centralizacióngradual del poder que cambió el mapa de Europa de la infinita complejidad del siglo X al mapa más o menos moderno del sigloXVI” (Heibroner y Milberg, 1999, pp. 39).
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en infraestructura. A lo largo de la regenera-ción y de la hegemonía conservadora entre1880 y 1930 el Estado adopta de nuevo elproteccionismo y realiza algunas considera-bles intervenciones en la economía: emisio-nes de papel moneda de curso forzoso, crea-ción de una banca central, financiación deobras públicas, fomento de industrias, regu-lación de relaciones laborales.
2. LA CONSTITUCIÓN DE 186310

Inicialmente mencionábamos la relevanciametodológica que adquiría, para el análisis delpensamiento económico del siglo XIX, la transfor-mación institucional en el ámbito jurídico políticocomo unidad de análisis  que permite identificarun ethos económico en torno al liberalismo y elproteccionismo, como complemento a la búsque-da de la construcción formal  del Estado-nación.Por ello es necesario hacer referencia a la Consti-tución Política de 1863 (Constitución de Rionegro),ya que esta se ha constituido en la expresión másevidente, de la existencia de fuerzas regionales quedesde lo local buscaban legitimar proyectos frac-cionados de identidad nacional.
La Constitución de 1863 quizá sea realmen-te la Constitución de la gran heterogeneidad deorden económico, político y social existente enla Colombia de mediados del siglo XIX, plasma-da en la Carta Política ponía como “Constitu-ción de los Estados Federados”. Esta gran di-versidad colocaba a los partidos políticos antela formulación de una Carta que, aun orientadaa la unificación del Estado, no desconociera elejercicio de poderes políticos regionales que ca-racterizaban el ejercicio del poder en los ámbi-tos locales, los que, en últimas, definían la es-tructura de poderes en un marco de adhesiónpartidista y caudillista.
El entorno político habría de dar salida a lasdemandas del ámbito económico, donde la

presencia de los comerciantes irrumpía en la es-cena haciendo manifiesto el reconocimiento delpoder económico y la necesidad de respaldodesde la vida política. Allí, liberales, conservado-res e iglesia asumirían un conflicto cotidiano queencontraba en la permanencia del orden esta-blecido o, por el contrario, en las necesidadesde transformación, el foco ideológico que refle-jaría sus planteamientos.
Esta Constitución adquiere dimensión en unperíodo caracterizado por una gran heterogenei-dad en el ámbito político, producto de la divi-sión territorial y las posibilidades o búsquedasde dominio en un proceso de determinación te-rritorial, interpretado por algunos analistas, comoLiévano (1985, pp. 113), de manera crítica alexplicar el federalismo como:

El fruto de ambiciones parroquiales, de in-tereses encontrados de gamonales y caudi-llos, de sueños de intelectuales sin originali-dad, que alcanzaron cierto éxito por haberestallado en pueblos jóvenes, y sin las no-ciones necesarias para el ejercicio del go-bierno propio. Y naturalmente, cuando enla Convención de Rionegro esa ignorancia yesa inexperiencia se convirtieron en institu-ciones jurídicas fundamentales de la repú-blica, no fue propiamente el desarrollo prós-pero y normal de la nación lo que acaeció,como lo esperaron quienes pensaban queel Federalismo era el sistema que mejor in-terpretaba las realidades del país, sino porel contrario, el brutal desborde de las ambi-ciones parroquiales que sumieron al país enla anarquía y la guerra civil permanente.
En la Constitución de 1863, se vislumbra laintroducción al interior de la sociedad colombia-na, de una fuerza centrífuga que genera un pro-ceso de federalización del país que, en últimas, seconvierte en terreno propicio para que ciertossectores elite de las oligarquías,  provinciales decomerciantes y agroexportadores dieran rienda

10 “Según la leyenda, cuando Víctor Hugo conoció la Constitución de Rionegro habría exclamado que estaba diseñada para un paísde ángeles” (Palacio y Safford,  2005, pp. 458).
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suelta a la realización de sus intereses particula-res. Se podría decir, de acuerdo con esto, que laConstitución de 1863 se convierte en la materia-lización del liderazgo radical para la época. La CartaConstitucional puede verse como la cristalizacióndel proyecto liberal de hegemonía, el cual preten-día remodelar el Estado para hacerlo no sólo fe-deral, sino además laico, libertario y librecambista.
La Constitución Federal de Rionegro se con-virtió en un desafío doctrinal para el partido con-servador, la Iglesia católica y los terratenientes;además, transformó al Estado en un productopartidista, dándole un vuelco al debate político, yle planteó al país más problemas de los que ellapudo resolver, trazando metas ambiciosas einalcanzables para la Colombia de 1863; además,pretendió un proceso de secularización de la so-ciedad, liberalización de las prácticas sociales y elestablecimiento de una política en la que el Esta-do asume su papel como gendarme11 .
A modo de síntesis, con respecto a lasimplicaciones que se evidenciaron en el marcoConstitucional de 1863, en torno a la identifica-ción del contexto del desarrollo de un ethos eco-nómico para ese momento, se podría afirmar quefue predominante un pensamiento de origen li-beral radical en el ámbito económico bajo el quese pretendió construir una sociedad al estilo delos países industrializados de la época bajo el idea-rio de igualdad social; “metas económicas y socialesque se lograrían, según los liberales, aumentando la li-bertad individual” (McGreevy, 1975, pp. 139). Eneste sentido, pretendieron fomentar la disoluciónde las instituciones tradicionales e involucrar a lasociedad rural en los procesos de transformaciónindustrial, cuyo elemento clave era el desarrollodel comercio internacional.
Es pertinente reiterar que es coincidente elanálisis de historiadores y economistas, al decirque los aspectos ideológicos esbozados desde

el proyecto económico liberal fueron más que loque realmente existía para la época en Colom-bia, y que es precisamente desde allí donde seexplica gran parte de su fracaso; por esto es per-tinente retomar la apreciación que haceMcGreevey (1975, pp.142), en la que deja cons-tancia de la idea de una ausencia de paradigmapropio, en el contenido filosófico del ethos eco-nómico de la segunda mitad del siglo XIX, y queprácticamente se comprende solo como unasumatoria de políticas importadas, que se esfor-zaron por ser compatibles con la realidad co-lombiana del momento, pero que siempre deja-ron ver contradicciones insalvables:
Su fracaso consistió en querer implementarsoluciones apropiadas  para un país homo-géneo, sin una población indígena, a un paísconformado por sociedades distintas. Enalgunos aspectos, la diferencia entre ellases poco más que la diferencia entre el inte-rés propio y la codicia. La definición de nues-tra propia actitud sobre las implicaciones depromover el libre albedrío depende de laconcepción que tengamos acerca de lamotivación económica del hombre. Ignoran-do el problema de las actitudes, sin embar-go, es claro que la elite  criolla se halló antenuevas oportunidades a raíz de las políticasliberales y que precisamente ese hecho losllevó a destruir cualquier posibilidad de al-canzar las metas  establecidas de progresoeconómico e igualdad social. Solo un con-junto muy diferente de medidas habría po-dido conducir al logro de esos objetivos […]en un ensayo reciente, Claudio Veliz sugiereque el período liberal en su totalidad seaconsiderado como un extravío del verdade-ro carácter  de las políticas e ideología his-panoamericana… este punto de vista –esen-cialmente correcto-  implica que el períodoliberal en Colombia fue una época  de extra-vío librecambista legislado, producto de unateoría social y una política importadas.

11 “En ese entonces era un tópico comparar la Constitución del  63 con la norteamericana, que estipulaba la obligación de la Uniónde proteger  a todos los Estados de cualquier violencia interna” (Palacio y Safford,  2005, pp. 429/458).
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3. EL  PERÍODO REGENERACIONISTA Y LACONSTITUCIÓN DE 1886
Marco Palacio plantea que la filosofía dellibrecambismo se encargó de construir relacio-nes de  dependencia con la existencia de loslatifundios, el peonaje servil, el analfabetismo yel atraso técnico, lo cual garantizó el prestigiosocial y el poder político de los sectoresagroexportadores, e igualmente nos desvelacómo la filosofía liberal pudo funcionar graciasal tono democrático del discurso de sectores eco-nómicos ascendentes, aburguesados y codicio-sos (Palacio, 1999, pp.226).
En este contexto irrumpe la hegemonía con-servadora, bajo aspiraciones ordenadoras que sematerializaron en el llamado ProyectoRegeneracionista12 , cuyas principales alternativasno se presentaban propiamente en el terreno eco-nómico, ya que se mantuvo el modeloagroexportador, sino que adquirió relevancia enel ámbito político; sus principales planteamientosgravitaron en torno a la supresión del federalismoen aras del centralismo presidencialista; extincióndel anticlericalismo, en beneficio de la religióncatólica; desaparición del iusnaturalismo paraimponer el autoritarismo en las libertades públi-cas;  y el abandono del librecambismo para abra-sar el proteccionismo. (Liévano, 1985)
El análisis de este proyecto político es im-portante para la indagación del ethos económi-co del siglo XIX, ya que se convierte en el refe-rente de ruptura con la tradición librecambistaque el proyecto Liberal Radical había pregonadodesde 1850, además de ser el escenario en elque se recrean las ideas de Rafael Núñez quienes reconocido como el gran transformador de lapráctica política ejercida desde el Estado. En loinmediato, es pertinente comentar tres aspec-tos fundamentales como son: la política mone-taria, la política proteccionista, y la centraliza-

ción política, que son básicos en la consolida-ción del ethos económico en Colombia en la úl-tima década del siglo XIX, y que lo demarcará engran parte del primer tercio del  siglo XX.
Con respecto a la política monetaria, fuerondos los hechos determinantes  que condiciona-ron la adopción de medidas de orden restrictivo.Inicialmente se presentó el déficit en la balanzacomercial,  en los períodos comprendidos entre1879 y 1882, como consecuencia de la caída delos precios del tabaco y de la quina, a raíz de lanueva competencia surgida desde los países asiá-ticos tropicales, siendo más conveniente para In-glaterra explotar esas colonias.

Después de 1870, la disminución del ritmode crecimiento de las exportaciones y losdesajustes económicos ocasionados porrestricciones de la oferta monetaria fueroncausas de grandes perjuicios  para el país.Hasta ese año, es posible que factores es-táticos y dinámicos  hayan favorecido la ex-pansión de las exportaciones. Pero espe-cialmente después de 1875, fue imposiblepara la economía nacional continuar de-pendiendo de un sector  exportador acti-vo; en vez, el país se vio sometido a unasituación de estancamiento e inestabilidad(McGreevy, 1975, pp. 175).
Simultáneamente se presenta un déficit fis-cal (Palacio y Safford, 2005), como consecuenciade los gastos que asumió el Gobierno central,dada la disolución de los Estados federados, te-niendo que asumir el Estado central los gastos eninfraestructura de obras públicas, los cuales nose compensaron con los ingresos. Dada esta si-tuación, el Gobierno del presidente Rafael Núñezplanteó dos alternativas de tipo monetario res-trictivo: fundó el Banco Nacional e impuso el pa-pel moneda de curso forzoso (Palacio y Safford,2005). Estas medidas, aunque con un enfoqueeconómico ortodoxo, poseían en sí mismas una
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12 Rafael Núñez define la regeneración de la siguiente forma: “Queremos no más que los escándalos cesen; que los errores disminuyanprogresivamente; que los abusos sean la excepción y no la regla; que la Constitución y las leyes dejen de ser letra muerta para quelos pueblos no sigan perdiendo la fe en esas instituciones que tantos sacrificios les han costado” (Nieto, 1973, pp. 308).
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intencionalidad política, en el sentido de afectardirectamente los intereses económicos de agen-tes comerciantes, usureros y banqueros. Las me-didas destruyeron los privilegios de comercian-tes, dado que el Banco Nacional comenzó a captarlos fondos privados y a manejar los fondos delEstado; además, se restringió a los comerciantesel privilegio de emitir moneda y se les exigió queuna parte de sus depósitos, cuentas y billetes cir-culantes fueran de moneda del Banco Nacional.“De allí que muchos considerasen que el objetivo del BancoNacional era debilitar esa oligarquía mercantil y polí-tica” (Palacio y Safford, 2005, pp. 475).
Estas medidas presentaron situaciones cola-terales en el desarrollo de la economía colombia-na de finales del siglo XIX, que tuvieron un efectomultiplicador en los procesos de acumulación decapital a principios del siglo XX, como fueron lareorientación de recursos económicos de los co-merciantes hacia actividades de obras públicas,el estímulo a campañas de colonización en zonaspoco pobladas, la expansión de los cultivos decafé y la explotación minera13 .
Con respecto a la política proteccionista, estefactor era primordial para la regeneración. Estaidea la heredó Núñez de Spencer. Para este pen-sador europeo la industrialización tenía un inte-rés primordial, en el sentido que con el desarrollode la industria se traería como consecuencia lapaz, siendo esta una de las mayores preocupa-ciones de Núñez.
La intencionalidad nuñista era proteger la in-dustria de tipo artesanal, y lejos de considerar ellibrecambio como condición de acumulación, love como una causa de deterioro social y político,dado que tiende a la destrucción de sectoresartesanales. “Veía en el librecambismo una causa dedeterioración social y política, en forma muy concreta:tendía a la proletarización, destruía o dificultaba el na-cimiento de la clase media inferior (artesanal), y estoobligaba a hacer a un lado las objeciones sencillas quepodría hacer la economía” (Ospina, 1987, pp. 320).

Pero Núñez como Santander fueron en susépocas la reacción nacionalista contra esapolítica comercial que implantaron en el país,conservadores radicales. Entre nosotros ellibre-cambio mercantil -escribía- no es sinola conversión del artesano en simple obreroproletario, en carne de cañón  o en dema-gogo, porque el libre-cambio no deja casivigente más que dos industrias: comercio yagricultura, a que no pueden de ordinariodedicarse los que carecen de capital y cré-dito (Liévano,  1985, pp. 215).
En el período de la regeneración, los princi-pales choques con los radicales se centraron enla participación del Estado en la sociedad desdesus aspectos políticos. Es así como el proceso decentralización política adelantado por Núñez im-plicó una serie de medidas polémicas para la épo-ca como el desmonte de los ejércitos federados,la abolición de los fiscos regionales y la creaciónde una sola moneda.
Todas estas medidas estaban orientadas acontrarrestar un mismo problema: la estructu-ra federada que la nación había adquirido, y quebajo la visión nuñista, no era más que una co-pia foránea que no correspondía con la reali-dad nacional, de carácter abstracta y que en-frentó a la población.

La federación no se estableció en Colombiaporque respondiera a una necesidad nacio-nal, sino en virtud de nuestra tendencia aimitar a la gran Nación del Norte. Y este pro-blema artificial costó al país ríos de sangre,atraso y miseria. En Hispano-América –es-cribía Núñez- se ha creído que todo esto erael desiderátum  de la vida política, y quepuesto que los Estados Unidos eran una re-pública  federal, todo pueblo que adoptaraeste mecanismo  de gobierno había, con estosolo, descifrado magistralmente la clave delprogreso en todas sus fases y consecuen-cias. Con este falaz argumento se intentóentre nosotros más de una vez despedazar
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13 Para esto ver las cifras de Tirado, 1977.
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y triturar el territorio del virreinato unido his-tóricamente […] (Lievano,  1985, pp. 311).
Pero era muy importante reformar el Estadopara que se instaurara un orden. Sin embargo, apesar de ser esta la principal crítica de Núñez alas ideas liberales  de los radicales, ella no era tanclara, pues los propios liberales se caracterizabanporque no negaron la función del Estado ni mos-traron falta de interés por la sociedad.
De hecho, una de las manifestaciones socia-les del liberalismo se encuentra precisamente enel Estado. Este ente, junto al del individuo, es unode los elementos que fortalecieron más el libera-lismo (Herckscher, 1943). La actuación conjuntaentre Estado e individuo hacía posible el desarro-llo económico de las naciones. Así,  el liberalismose caracterizó por luchar para conseguir el bien-estar de la colectividad, pero en todo ello encon-tramos un papel activo del Estado, donde la co-lectividad se sometía a él.
Esta idea de defensa  del Estado fue recono-cida por Núñez, quien mostraba cómo un Estadoactivo no era opuesto al liberalismo, por el con-trario, esta doctrina “[…] extendió la jurisdicción delEstado hacia donde le era velado intervenir. Lograndocon ello apoyar al comercio y la industria y aumentarla riqueza suprimiendo trabas  y privilegios injustos”(Núñez, 1943, pp. 196). Núñez compartía  conlos liberales esta defensa por el Estado y por elindividuo, pero quería acomodar  esta ideología ala realidad colombiana y a las ideas  que otrosreformistas  tenían. Por ello incorporó al Estadorepresentativo una concepción corporativa uorganizativa  de la sociedad nueva, otorgandopersonería jurídica a entidades como la familia yla iglesia, que antes no la tenían. Esta idea tam-bién la compartía Miguel Antonio Caro, quiendefendía la iglesia  y buscaba intervención del Es-tado en asuntos privados como la moral.
Fue precisamente la incapacidad de resolverproblemas  sociales lo que llevó  a Núñez a for-mular una crítica fuerte al liberalismo ortodoxo.Esta ideología no podía resolver los problemassociales de la moderna sociedad industrial y capi-

talista, ya  que en  lugar de disminuir, crecían. Deesta manera,  para Núñez  la crítica se alimentabaen medio de la existencia de personas  cada vezmás infelices las que él consideraba, aunque li-bres, mucho más que esclavos.
Núñez (1943) le dio al Estado un papel fun-damental en la construcción del orden. Un enteque servía para unir y no para dividir, que tratabade saldar los antagonismos sociales  y sacar a laNación  del caos. Por lo tanto, la tarea del Estadoera para Núñez  la unificación de  la Nación, pre-tensión política que antes no tenía el Estado. Sededicó a fortalecer al Estado  pero no se queríadecir con ello que se pretendiera  afirmar que leEstado era todo y el individuo nada. Por el con-trario, defendía el individuo, acogía incluso la ideade que la culminación de la evolución históricadebía ser la completa liberación y perfección delindividuo. Núñez no podía considerarse como unanti-individualista doctrinario.
Es indiscutible que la Carta constitucionalde 1886, y en general el período denominadocomo regeneracionista, marcó el escenario po-lítico, social y económico  de finales del sigloXIX en Colombia y por esto se constituye en elentorno por excelencia de lectura e interpreta-ción de las condiciones que consolidaron laestructuración de un ethos económico para laépoca  que, como se mencionaba al inicio, sólopuede interpretarse como el resultado de la con-frontación y la búsqueda de la construcción deun proyecto nacional.
Es por esto pertinente retomar  a Liévano(1985, pp. 329) que nos presenta la Constituciónde 1886 como:

[…] el cimiento fundamental sobre el cualse construyó la nacionalidad colombiana lacual, hasta la fecha de su expedición, tuvouna existencia caótica que únicamente semanifestaba por violentos balbuceos, porinfructuosas  tentativas de organización,siempre fallidas pero siempre costosamentecruentas. En cambio, después de ella que-daron solucionados los problemas funda-
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mentales de la Nación, y el país  comenzó avivir como un todo organizado, mientras quelos partidos políticos colombianos continua-ron subsistiendo simplemente como fuerzassentimentales, porque  las ideas que ayerfueron la razón de su existencia, o bien que-daron consignadas en la Carta, o descarta-das, por inconvenientes, de la concienciacolombiana. Por eso dijo Núñez en 1887,cerrando así este primer proceso político denuestra nacionalidad: Disidencias de pala-bras han terminado felizmente, y las sanasdoctrinas liberales y conservadoras, que sonen el fondo idénticas, quedarán en adelan-te, en vínculo indisoluble, sirviendo de pe-destal a las instituciones de Colombia.
CONSIDERACIÓN FINAL

A modo de síntesis se diría que estos ante-cedentes se convierten en un acumulado queno se pueden desconocer, ya que son los ci-mientos para la identificación de las distintasposturas en el ámbito de la consolidación de

un ethos económico en  Colombia, que, aun-que atravesados por las tensiones ideológicasy políticas propias de la época, son el punto departida para la identificación de racionalidadeseconómicas de empresarios, políticos y pensa-dores de los siglos XIX  y XX.
Se ha descrito cómo el vaivén de lo políti-co y lo económico en Colombia ha estado suje-to a distintas coyunturas, de larga y corta du-ración, en los ámbitos internacionales ynacionales, lo que hace complejo establecer unaconcepción paradigmática, desde la continui-dad, de un ethos económico en el siglo XIX; ylo que se identifica  es en esencia un sesgo dadopor un “acomodamiento” funcional a condicio-nes exógenas y endógenas, que hacen ver lalectura e interpretación del ethos económicoen el ámbito del pragmatismo, alejándolo deposturas estratégicas que lo permitieran arti-cular a propuestas de desarrollo y crecimientoeconómico en el contexto de una concepciónde país (nacional) previamente pensado.
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